
ensn DE Ml\TERNIOIIO, VUEBLll. , 

Est-e edificio es uno de los má!> bellos de Puebla, y podemos añadir que de toda la 
República. Como institución ele beneficencia, posee relevante mérito, porque es hi jo de la 
filantropía particular que, afortunadamente, ha dado en México numerosas muestras de los 
generosos y humanitarios sentimientos dt:: sus hijos. 

El hidalgo capitalista Don Luis de Haro y Tamariz, habiendo visto una ocasión que 
un niño recién nacido era derorado por unos cerdos, concibió el pensamiento magnánimo de 
proporcionará las madres menesterosas los medios de poder dará luz con el auxilio médi
co y lo¡ recursos necesarios para que las criaturas nacieran \·iables y panicularmente para 
que no fuesen abandonadas. Al efecto, legó en su testamento una suma destinada á este 
objeto, que lle\'aron á la realhaci6n los albaceas <le! Sr. Haro, colocando la primera piedra. 
de la Casa de :Maternidad en 1879, 
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Segundo bienhechor en esta laborhumanitari:i fuéel eminente arquitecto D. Eduardo 
Tamariz, quien edificó gratuitamente el magnífico edificio, cuya. ,·isla ilustra esta página. 
La. inauguración del establecimiento se efectu6 el 13 de Abril de 188.5, apadrinando el acto 
el Gobernador del Estado1 General Don Rosendo Márquez. En el mismo mea, el Dr. Don 
José María Mora y Daza, O hispo entonces de Puebla, consagró la. preciosa capilla. que tie
ne la. Casa y bautizó el primer niño nacido en ella, habiéndolo apadrimrdo la esposa del 
Sr. General Márquez. Ocupa la Maternidad una ma.mana completa; hállase rodeada dej ar
dines y cerca.da por alegre rerja de hierro, que permite espaciar la. mirada en aquel reti
ro, donde la misma. arquitectura. sugiere ideas gratas y animadoras al espíritu. Kl conjunto 
es por demás risueño, feliz i<lea. que, sin duda, tuvo en cuenta el arquitecto, y que realza de 
cierto modo la beneficencia que el Plantel otorga á las madres menesterosas. 

(ConJiruía,) 
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. · da ha sido . . viene de la beneficencia priva ' r Haro 
Como quiera que. esie e~ta:~~~~~1:!~ef~~ debe olvidars'et~ 1L6;!~~c;ao~ t:c~n.te Gu-

administrado por partlcJ ªéeAntonio Pérez Marín, D?n Cle~en a y Don Juan Quintana.. 
y Tamariz, ~res. Don º\ los Sres. Don Ma.m!el D1az Noneg Maternidad ha prosperado 
tiérrez Pala.c1os, a.sí como . tervenci6n especial, la Casa de e mo debe ser, la bencfi-

No obstan~e que no ht~;~igno de aplauso, Y,Pn!~b~ q~:1ei°Estado nodebeinvadir, 
desde su funllac16n , 1.0 cua. tla de los hombres cantat\\O::., q lidamente. 
cencia es manifestac16n pnvafculares no Uaslen á llenarla ~u~n~a Tal parece que el ar
sino cuan.do 10.s el~~e:~f~cf:~~tenta uua arquite~ura e~a\ª~~!a~ ri~ueñas y lerantar et e~• 

El interior e l llevó á cabo felizmente,. esper ra ellas tan doloroso y tern· quitecto se propt~so, Y o dres que \an á sufrir trance pa 
píritu de las atribu~dfe~~ªen verdad! 
ble. ¡Generoso pens m 

. e al sublime ministerio de la caridad! 
realzar esplénd1dament á . reciosfsima.s columnas 

¡El arte supo.es~- vf~ espaciosos corred~res, taslrr c1l~s 1u~ y claridad el recinto. 
Alegran la m1ra .:t rías árabes tamb1én, que enan e al fondo del edificio, con 

arábigas Y la~ aért:s~i~t:s ud precioso almin~r quL ••c~';i~~:\, un relicario de tanta 
Complemenlto 1•r·es egracia. de este adomo aráb1glo .. \ad la eligen para des¡x>~orio~ y toda la gal an a y f ·1·a, acomodadas de a cn1( 

1mchas ami I d 
hermosura , q~c 

1 

mu cómodas habitaciones, ota• 
otras ceremonia~. ~ . pabe\lonesi magní~cas talas, \eo de bastante ,,a.tor cientí• 

das a:;;~~ttº~e;~~~[Í,;;~~:;~~°,;~g;:~1~! ~,I•;~~!E~l lpe1/~::i~~~~c~:tf::~d~Ji:, ~~q~u~1?:~ fico pues con t D José M de ta. 
ci6~. El Director es el Sr. ~~-. ·11 ha sido rea.liza.do generosamente. 
madres no abandonen á sus IJOS, 

a 

'1' ;t Nl'lRl\M it DE 12J.IC!lLUL!I.. l'UEBLll. 

Y ;L se ha Htf>lto tradición la riqueza. que en torres y campanarios o~lrnla la antij!ua 
ciudad donde Cortés consumó sangrienta hecatombe. Contemplallo desde cualquiera aJtu. 
1·a, el panorama de Cholula ofrece por doquiera el mismo rasgo cien y cien veces repetiUo: 
las torres de las igle!.ia..; y las b61edas ele los templos. Y no es exageracitn este aserto. 
Ya se necesita detenerse un buen rato y lle\ar la ruenta con rigor, para tijar con exacti
tud el número de campanarios que descubre la vista. 

Grande es, en \'erdad, el número de iglesias que encierra Cholula; mas aunque en este 
particular ninguna ot ra población de México, y acaso también <lel 01·be entero, puede 
disputarle la primacía 1 también e!i. cierto que no son tantos los templos, con:o alguien ha 
dicho, que cor respondan á dos por habitante, 
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Y es que Cholula., por el estilo de otras muchas poblaciones de proviucia, no es tan 
pequeña como á prinwra vista. parece. Lo que pasa es que el obsenador inexperto toma por 
campo lo que real y \'erdaderamente son calles. Y iqué decir de aquella. gran plaza centra l. 
merca<lo y paseo a.l mismo tiempo, donde fácilmente podían habitar los habitantes todos 
del histó r ico pueblo! Si de sus cal lejuelas solitarias y de su plaza impregnada de 

110 
~é qué 

arcaica tristeza, se levanta la mirada al panorama circundante, entonces sí se alivia el 
ánimo y se reconcilia uno con la ciudad de las iglesias. Porque allá, bastante cerca- ¡na. 
da más diez leguas!- yerguen sus frentes titánicas los nevados del va1Ie

1 

a.corazados con 
armadura de blanco mtilante. Que no han logrado mellar los estragos de los siglos ni 
los embates de la tormenta. 

• 
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VIR !lMIDE OE LelS REMEOl el S. e n e> L UL!\, VUEBL!\ . 
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He a.quí una. de las mara\•illas arqueológicas ~e! Continente Americano. ~n pereg~i
nación que lleva 1:1iglos

1 
verdaderas caravanas de_v1aJeros. proccden!es ~e las cmco pa_rcto

nes tlel planeta., ,•ienen reverentemente á saludar a este monumento ttlán1co de la reltg16n y 
el arte de pueblos dt!saparecidos. !so es ciertamente un teocalli de ,Piedra, cc1:o las pirá· 
mi<les de Teotihuacán ni tiene la altura ele aquéllas. pues apenas si pasa de cincuenta. me• 
tros; pero por la exten~ión de su base. cercana á trescientos, es la más grande del mun:lo, 
incluyendo las célebres pid.mides eKipcias. Aunque la construcción del monumento es de 
adobe, y á e~to se debe, y también al salv.1jismo de las gentes, qu~ esté más derruida que 
otros monumentos del arte azteca, hay que a<herlir que la estructura no carece de mérito, 
pue,; tas capas y •1tortas" que la componen, están unidas por medio de aquella ma.g-nífica 
argamasa que usaban los aztecas, y cuyo secreto se ha perdido, pero que se componía tal 

vez de arcilla mezclada. á lava \'olcánica. Huellas Je este magnífico concreto se advierten 
todavía en varios parajes donde el montículo enseña al desnudo su armazón Tenía. esta. pi
rámide1 como la mayor parte de los teocallis aztecas. una t:~lructura compuesta de cuerpos 
superpuestos y separado.s por anchas plata.f?rma:< 6 te 1·razas. La. configuraci6n de tres te
rrazas de é,stas, e~ ~odav1a notable ó perceptible, al menos á \o3 ojos del observador; aunque 
cuesta a lgun, traba JO ,advertir, d~ pronto. Pstructu ra ninguna en lo que parece un montículo 
natural, cubierto de arboles crer1dos µar todas partes, y hasta. ta.jallo bárbaramente hacia. 
uno <.le los lados, para dar paso~ una vi.a férrea, que fácilmente hubiera. poditlo atraxesar 
por otra parte. La terraza superior sostiene ahora una pequeña. iglesia. levantada á la Vir
gen de los Remedios, en substitución U.el antiguo templo cansa.grado á Queb:alcoatl, que en 
otras épocas c.oronó tan maravilloso monumento. 


